
 

 

 

 

 

 

LA COMUNIDAD MIC DE EL PRAT ABRE SUS PUERTAS A 

BÁRBARA, SILVIA Y ANA. 
 

Del 11 al 18 de julio se lleva a cabo en el Prat el campo de trabajo para 

jóvenes organizado por las provincias MIC de Andalucía Norte y 

Catalunya. 

Participan en este campo de trabajo Bárbara Hermosilla y Ana Muñoz (de 

Ceuta) y Silvia Iribarren (de Caparroso). Es el segundo año que las tres 

dedican una semana de su tiempo de vacaciones a colaborar con los 

educadores del centro abierto en las actividades de verano de Sao 

(Asociación formada por tres congregaciones: Maristas, Teresianas y 

Concepcionistas.) 

 

El lema “Casa abierta” nos ha acompañado a lo largo de toda la 

experiencia. En la oración de inicio del campo de 

trabajo expresábamos que en esta semana crecía 

la comunidad, abriendo las puertas de casa les 

deseábamos que realmente esta fuera también su 

casa en estos días.  
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Nos invitábamos unas a otras a Iniciar la semana acogiendo con ilusión 

todas las oportunidades que en estos días se nos van a regalar. Que nos 

diéramos la posibilidad de que cada día sea nuevo, de que esta 

experiencia sea un encuentro fraterno con cada una de las personas con 

las que nos vamos a encontrar: educadores, niños/as, comunidad, 

familias… 

El día lo dedicábamos a estar con los 

niños en el casal colaborando con 

los educadores en actividades 

lúdicas que  permiten a los niñ@s 

disfrutar de un tiempo de verano 

diferente ayudándoles a crecer 

como personas compartiendo con 

otr@s. Después de estas actividades 

con los niños dedicamos un tiempo a reflexionar y a compartir en grupo 

lo que íbamos viviendo y conocer las comunidades MIC de la Trinidad y 

Mataró, donde está la casa Madre de nuestra familia Mic. Disfrutamos del 

compartir con las hermanas y de conocer la misión que llevan a cabo. 

 

 



En una de las dinámicas y reflexiones de estos días les invitábamos a 

mirar cómo está nuestra “casa personal”.  

Nos preguntábamos: que puertas y 

ventanas tenemos? Están abiertas, 

cerradas…? Como situarnos ante esta 

nueva experiencia? 

 

 

Una de las oraciones  preparada por Ana, Bárbara y Silvia decía: 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Agradecemos a Bárbara, Ana y Silvia lo compartido en estos días: su 

ilusión, preocupación por los niñ@s, alegría, ánimo, apertura, confianza y 

cercanía.  

Dejamos ahora que Ana nos cuente su experiencia. 

 

Tenemos lo necesario para construir nuestra casa, pensamos en ella como una 

estancia perfecta, acogedora y abierta a los demás. Y lo hacemos en forma de 

ofrenda: 

1. Señor, te ofrecemos la fachada, queremos que sirva de apoyo y descanso 

al necesitado. 

2. Aquí tienes Señor lo más alto de nuestra casa, el techo. En él se recogen 

nuestros sueños y anhelos de ser mejores cada día. 

3. Estas son dos ventanas por las que queremos que siempre entre mucha 

luz, tu luz Señor, que ilumine y guie nuestra vida. 

4. Por último, nuestra puerta. Tiene forma de corazón y siempre estará 

abierta, porque así queremos que sea, una casa de corazón abierto y 

acogedor donde siempre estés TÚ.  
 



Es difícil expresar con palabras sentimientos y emociones lo vivido durante el campo de 

trabajo de las Misioneras de la Inmaculada Concepción en el Prat.  

Cada día vivíamos dos 

experiencias muy diferenciadas, 

por un lado el día a día con niños 

cuya vida no es nada fácil  y los 

que te sorprenden cada vez más 

y tan gratamente, que no queda 

más remedio que admirar su 

capacidad de seguir a delante y 

la forma de afrontar todas las 

cosas, no muy buenas, que les ha 

tocado vivir. Por otro lado 

compartíamos la dedicación y entrega de la comunidad del Prat para que nuestro 

trabajo y estancia con ellas fuese como sentirse en casa, esa casa siempre abierta en 

acogida y cariño.  

Conocimos a los chicos empezado el primer día en la piscina y compartimos risas y 

actividades en la playa, Tibidabo, rocódromo y gynkana y aunque el objetivo era 

ofrecerse en la tarea de ayudar y colaborar, sucedió lo contrario a lo pensado, con estos 

chicos siempre recibes más de lo que das. 

Las tardes han estado repletas de experiencias con 

las hermanas y conocer las comunidades de la 

Trinidad y Mataró, siempre acogedoras y 

entrañables, fue algo estupendo. 

 Estar  una tarde conociendo la Casa Madre en 

Mataró, fue todo un lujo y quiero agradecer a las 

hermanas este patrimonio inigualable de nuestro 

Carisma con el  que jóvenes como yo podemos 

visitar y conocer, donde Madre Alfonsa vivó y pasó 

muchos de sus días, fue muy importante para mí y 

vivimos emociones a flor de piel. 

Quisiera agradecer también,  a los educadores del 

Sao como nos han  enseñado y dejado participar de 

su buen hacer y, como no, a mis queridas hermanas 

del Prat…MIL GRACIAS: A Begoña por cuidaranos 

esmeradamente, a Rosa por su amabilidad y 

simpatía, a Isabel por transmitirnos  su tranquilidad 

y buena y atenta escucha y a Merced por su 

paciencia y compañía inigualable. Ha sido 

estupendo repetir esta experiencia junto a vosotras. 



 Me  gustaría terminar expresando un sentimiento de orgullo al pertenecer a esta gran 

familia y poder crecer en ella, viviendo  la Identidad y  el Carisma de las Misioneras de la 

Inmaculada Concepción. 

Ana 
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